
TÍTULO X X I X . — D e qué maneras se extinque una obligación. 

P. ¿üe qué maneras se extinguen las obligaciones? 
R. E s preciso distinguir los modos de extinción estableci­

dos por el derecho civil, que, disolviendo la obligaoión d i ­
recta y absolutamente, no dejan subsistir la acción, y los que, 
establecidos por el derecho pretorio, la dejan subsistente, bajo 
el punto de vista del derecho estricto; pero permiten al deu­
dor dispensarse de ejecutar aquello á que se obligó, y le l i ­
bran asi indirectamente. Cuando la obligación se extingue por 
uno de los modos del derecho civil , se dice que se ba extin­
guido ú i / « r e ; cuando se ba extinguido sólo indirectamente 
por los modos inventados por el pretor, se dice ([ue se ha ex­
tinguido exceptionis ope ( I ) . 

P. ¿Cuáles son los modos por los cuales se extinguen las 
obligaciones, según el derecho civil? 

R. E n las Instituciones se enumeran cuatro: I ." , el pago 
{soliitio pr.]; 2.", la aceptilacion {acceptilatio, § § 1 y 2); 3.°, la 
novación [novalio, % 3 j; el mutuo disentimiento [contraria 
voluntas, § 4 S e puede añadir: o°, las ofertas seguidas de 
consignación [oblatio et obsignntio reí debita'); 6.°, la confusión 
[confusio); 7.°, el concurso de dos causas lucrativas (2). 

(1) E.sta d i s t inc ión , ya indicada en el curso de la obra, h a l l a r á su desenvolvi-
miento en el t í t u lo de lae acciones y en el de las exeepcioncs, 

(2) H a b í a en el derecho antiguo dos modos do extinguirse las obligaciones que 
no exis t ían en tiempo de Justiniano, á saber: la solutio per oes et lihram, y laque re­
sultaba de la capitis-diminntio. Se e x t i n g u í a n por las formalidades de la balanza y 
de la l i b r a las obligaciones que se h a b í a n formado por el mismo medio, como el 
nexum, ó los compromisos adquiridos en una venta realizada por la m a n c i p a c i ó n , ó 
las que t e n í a n su causji en un ju ic io . E n su origen era un pago real que se b a c í a 
por e l peso (V. l i b , I I , t í t . I ) ; después sólo fué un pago ficticio (Gayo, I I I , 175). E n 



P. ¿Cuáles son los modos por los cuales se extinguen las 
obligaciones, según el derecho pretorio? 

R. Son principalmente: el pacto de no pedir [paclum de non 
petendo], la compensación [compensalio], la prescripción [privs-
criptio temporalis], y la restitución in íntegrum [restituiio iii 
integrum). 

P. ¿Qué se entiende por pago? (solutio). 
R. E n el sentido más lato, la palalira solutio comprende 

cuabiuier hecho cuyo efecto es extinguir una oliligacióu y l i ­
brar al deudor. Pero aquí está tomada en un sentido más es­
tricto, y se entiende el cumplimiento de aquello mismo á que 
uno se ha obligado. 

P. ¿Quién puede liacer el pago? 
R. E l pago puede hacerse, sea por el mismo deudor, sea por 

un tercero "(1), que puede obrar sin saberlo el deudor, y aun 
contra su voluntad Í2h Si la obligación consiste en transferir 
la propiedad [ad, dandum), el que paga delie ser capaz de ena­
jenar. (V. lib. II, tít. VIII . ) Sin el consentimiento del acree­
dor, no se puede hacer el pago de parle de la deuda. 

P. ¿Á quién se debe hacer el pago? 
R. Debo hacerse, sea al acreedor, capaz ó debidamente au­

torizado (V̂ . lib. I I , tít. VIH), sea á la jiersona autorizada para 
cobrar por el deudor, como lo seria un mandatario, un tutor 
ó un curador, ó aijuél á quien el mismo contrato hubiera de­
cuanto á la ext inc ión de Ia.« obligaciones por la capi t i s -d iminución del deudor, era 
una consecuencia de que el iudividuo cnpiíc iiiiimtm se consideraba una nueva per­
sona. Así , no existiendo ya el deudor que se daba en adrogaciói i , sus deudas se ex­
t i n g u í a n y el adrogante no t en í a que responder de ellas. Mas esto principio fué elu­
dido por los pretores, que concedieron una acción ú t i l contra el adrogado ((layo. I V , 
38), permitiendo que se embargaran sus bienes si el adrogante no que r í a responder 
por él. (V. l i b . I I I , t í t . X . ) En tiempo de Justiniano no fué ya nece.sario recurr i r á 
una acción ú t i l , es decir, fundada en la ficción de que la capiliii-diminutioTíO habla 
existido. Procedíase directamente contra el adrogado. 

(1) Esto supone, con todo, que la cosa debida ha sido considerada en sí misma 
é independientemente de la persona que la d e b í a entregar. Porque si se tratase de 
una obra de arte ó de un trabajo cualquiera para el cual el deudor tuviese una ap­
t i t ud especial que hubiera sido la causa determinante del contrato, no podr í a acu­
d i r un tercero i pagar por el deudor. ( L . 31, D . de snlut.) E n este caso, en efecto, de­
biendo sor la cosa, debida obra personal del deudor, no podr ía ser sustituida por la 
obra de un tercero, porque, como vamos á ver, no se puede, sin el consentimiento 
del acreedor, entregar una cosa por otra. 

(2) Salvo las relaciones que pueden establecerse entre el tercero que ha pagado 
y el deudor por el cual ha pagado. Si el tercero ha pagado en v i r t u d de un manda­
to, t e n d r á la acc ión vmndati contraria para hacerse reembolsar; si ha pagado sin 
mandato, podrá tener la acc ión negotionmi gestorum. En el caso en que hubiese 
obrado contra la voluntad del deudor, algunos in t é rp re t e s la conceden la acc ión in 
rem verso, á menos que no haya querido hacer una l iberal idad. 



signado para esto [adjectus solutionis gralia.) (V, lib. I I I , t í -
inlo X I X ) . 

P. ¿Qué se debe pagar? 
R. Se debe pagar la misma cosa que .ha sido objeto de la 

obligación. No se puede, sin el consentimiento del acreedor, 
entregar una cosa por otra (aliud pro alio, pr.) (1) ó hacer un 
pago parcial. (L. 41, § 1, D. de usu.) 

P. ¿Cuáles son los efectos del pago? 
R. E\o hecho con las obligaciones indicadas extingue 

enteramente la obligación y con olla lodos ios derechos acce­
sorios que aseguraban su ejecución, como la caución, la pren­
da, la hipoteca (2). 

P . ¿Qué es la aceptilación? 
R . Es la remisión de una deuda hecha bajo la forma de una 

estipulación. Las Instituciones nos han conservado la fórmula; 
el deudor decía al acreedor: ¿ Q L O D T I I I I P R O M I S I , I U B E S M Í A C C E P -

TüM? (¿tienes por recibido lo que te debo?), y el acreedor respon-
<lía: i iABEO [lo tengo por recibido).—Este pago ficticio [imagi­
naria solutio, § í) tiene todos los efectos de un verdadero pa­
go; y así como se jjuede, con el consentimiento del acreedor, 
hacer un pago parcial, se puedo hacer una aceptilación par­
cial. 

P. ¿Se aplica este modo de extinción ú toda clase de obli­
gaciones? 

R. No, señor: se aplica sólo á las obligaciones verbales (3). 
—Poro si se quisiese hacer remisión de otras obligaciones, por 
ejemplo, de la obligación resultante de un delito ó de un con­
trato formado por la entrega de una cosa {re, V. lib. III , t í tu ­
lo L X X I V ) , se podría llegar á ella con un medio inventado por 

(1) Justiniano es tablec ió una modificación á este pr incipio , permitiendo por l a 
Nov . 4 y 3 a l deudor que no pod ía hal lar dinero que diera sus inmuebles en pago. 

(2) Cuando el mismo deudor estaba obligado por muchas deudas con el mismo 
acreedor y no las pagaba todas, pod ía indicar la que e n t e n d í a satisfacer. Si el deu­
dor no h a b í a dicho nada, se segu ía en la i m p u t a c i ó n de los pagos las reglas aná lo ­
gas á las admitidas en caso semejante en el a r t . 1.253 del Código N a p o l e ó n . 

(3) En general las obligaciones pod ían extinguirse por los medios que h a b í a n 
servido para, formarl.as. {Qnihiotcunique modis ohliganiur iisdcm in contrarium aetis 
liheranmr. L . 15, 3, D . de reg.jur.) Así , las obligaciones con t r a ídas por una e s t i ­
p u l a c i ó n pod ían extinguirse por una e s t i pu l ac ión contraria . Por lo mismo, la obl i-
.gación l i t e ra l , en la época en que estaba en uso (V. p á g . 406), podía extinguirse por 
la escritura hecha en sentido contrario, es decir, consignando la deuda como re ­
cibida (.acepta). De aqu í vino la palabra aceptilatio, que se aplica á. la r emis ión 
hecha bajo la forma de una e s t i p u l a c i ó n . — L a s obligaciones consensúales p o d í a n 
disolverse, como se h.abían formado, por el solo consentimiento; la acep t i l a c ión 
se rv í a para la ex t inc ión de estas obligaciones en tanto que manifestaba la voluntad 
•áe las partes. 



el jiirisconsuUo Aquilio Galo 'V¡. Este medio consistiría en 
reemplazar la obligación que se trataba do disolver por una 
obligación verbal (2), y en extinguir en seguida esta última 
obligación por una aceptilación (3). 

P. ¿Qué es novación? 
II . E s la transformación de la antigua obligación en otra 

nueva.—La novación saca su nombre del nuevo lazo que se ha 
sustituido al antiguo [a novo et a nova obligatione. L . 1, D. de 
nouaí . j—Exige la reunión de los tres elementos siguientes: 
1. °, una obligación anterior que se trata de reemplazar (4); 
2. °, una nueva obligación creada (ü); 3.°, la voluntad de hacer 
una novación [animns novandi): sin esto habría simplemente 
una nueva obligación añadida á la primera (6y. 

P. ¿De qué manera se hace la novación? 
11. Se hace mediante una estipulación (7).—Puede verificar-

(1) Con temporáneo de Cicerón. 
(2) Vamos á ver que, en efecto, se podía hacer novac ión de todas las clases de 

obl igac ión por nna e s t i pu l ac ión constituyendo nn nuevo contrato. 
(3) L a fórmula inventada por Aqu i l io , y que por esto se l lama Aquiliana, e s t á 

en las Instituciones (§ 2). Se r e d u c í a á esto. E l acreedor preguntaba, por ejemplo: 
^Prometes darme todo lo que me debes en virtud de un mutuo? E l deudor respond ía : Lo 
prometo. Después preguntaba á sn vez: Lo que te he prometido por la estipulación 
Aquiliana. ¿lo tienes por recibido? Y él acreedor r e spond ía : Lo tengo por recibido. 

(4) Impor t a poco que la obl igac ión p r i m i t i v a sea c i v i l , pretoria ó natura l ; que 
haya sido « o n t r a í d a re, verbis ó consensu. Se puede hacer novac ión de nn c réd i to á 
t é rmino y hasta de nn créd i to condicional. Mas en esto ú l t imo caso la novac ión 
q u e d a r í a subordinada á la rea l izac ión de la condic ión . ( L . 8, § § 1 , 2, D . de nov.) 

(5) A u n aqu í no es necesario que el compromiso tenga el efecto do nna obliga­
ción c i v i l : basta que produzca ifna obl igación natural . Si , pues, la e s t i pu l ac ión he­
cha para realizar novación (porque, como vamos á ver, la novac ión se hace siempre 
por medio de una es t ipu lac ión) , quedase sin efecto (Kcct posterior stipulatio inutilis 
esset, § 3), por ejemplo, porque se h a b í a hecho por n n pupi lo no autorizado por sn 
tutor, no por eso q u e d a r í a menos realizada la novac ión y extinguida l a obl igación 
p r im i t i va . En el ejemplo citado, en efecto, el pupi lo , si no se ha l igado c iv i lmente 
por sn es t ipu lac ión , se ha ligado naturalmente. E l texto del § 3 a ñ a d e que no s e r í a 
lo mismo, y que la novación no se h a b r í a realizado, á ser hecha la e s t ipu lac ión por 
n n esclavo. En efecto, no teniendo el esclavo ninguna capacidad personal, no pue­
de estipular sino ex persona domini, y el compromiso adquirido en nombre del due­
ño no obliga á éste n i civilmente n i naturalmente; no tiene n i n g ú n valor, y no pue­
de, por consiguiente, realizar la novac ión n i ext ingui r la obl igac ión p r i m i t i v a . 

(ti) Hasta .Justiniano, la cuest ión sobre si la nueva deuda se h a b í a c o n t r a í d o con 
el fin de ext inguir la antigua, se dejaba al a rb i t r io del juez. Mas como puede pre­
sentar dificultades, exigió el emperador que en lo sucesivo se hiciese una declara­
ción expresa del propós i to de hacer novac ión , sin lo cual la ob l igac ión antigua se­
gu i r í a subsistiendo, y la nueva no h a r í a m á s que agregárse le 'secundam ei accede-
re, % 3). 

(7) En el antiguo derecho, antes de caer en desuso los contratos literales, la no­
vac ión podía hacerse t a m b i é n por las nomina transerlptitia. (V. l i b . I I I , t í t . X X I . l 



se de tres manieras: 1.°, por la sustitución de un nuevo deu­
dor al antiguo que ha quedado libre. Esta especie de novación 
se verifica mediante una estipulación hecha entre el acreedor 
y el nuevo deudor, sea ignorándolo, y aun contra la voluntad 
ílel deudor primitivo (I) , sea por causa de una delegación he­
cha por este último (2); 2.°, por la sustitución de un nuevo 
acreedor al antiguo, lo que sucede cuando el acreedor antiguo 
delega su deudor á un tercero, al cual se liga el deudor por 
una nueva estipulación (3): el deudor queda entonces libre 
respecto de su antiguo acreedor, y obligado coa el nuevo; 
3.°, sin intervención de ninguna otra persona, por la estipu­
lación formada entre el mismo acreedor y el mismo deudor. 
Esta estipulación no opera novación sino en cuanto contiene 
alguna cosa de nuevo, v. g., cuando se cambia el objeto de la 
obligación, ó cuando se adiciona ó se suprime una condición, 
un fiador (4) ó un término; de otra manera, la segunda estipu­
lación, que no hiciera más que reproducir la antigua, sin que 
fiubiesc nada de nuevo, no destruiría la primera. 

P. ¿No había, al menos, en el antiguo derecho una nova­
ción que se operaba independientemente de la voluntad de 
las partes y sin estipulación? 

R. Tal seria la novación que se operaba por la litis contes-
íatio. E n efecto, en ciertos procesos, cuando se trataba de una 

(1) La in t e rvenc ión de un tercero que viene á obligarse en lugar del l eudor pr í -
ju i t lvo , se asimila a l pago hecho por un tercero que extingue la deuda aun sin sa­
berlo el deudor. 

(2) Se l lama delegación el acto por el cual u n deudor presenta en su lugar un 
tercero, ó le da mandato de presentarse en su lugar a l acreedor. (V , l i b . I I I , t í t u ­
lo X X V I . ) Para que la delegación sea perfecta y produzca la novac ión , se necesita 
e l concurso de tres voluntades: 1.°, l a voluntad del acreedor, á quien no se puede 
imponer, contra su consentimiento, un nuevo deudor; 2.**, la voluntad del deudor 
delegante, que es ordinariamente acreedor del tercero delegado, ó que le da man­
dato de pagar por él ; 3.°, la voluntad del tercero delegado, porque una voz acepta-
<la la delegación, no puede oponer á su nuevo acreedor las excepciones de que hu­
biera podido servirse contra el antiguo. ( L . 1, g 6, D . de noeríí .)—Cuando el nuevo 
deudor era el propio acreedor del antiguo, se extinguen dos deudas: el delegado 
*(Ueda l ibre respecto del delegante, y és te respecto del estipulante. 

C3) L a delegación, a c o m p a ñ a d a de un nuevo compromiso, no debe confundirse 
con la cesión de un créd i to . La cesión, en efecto, no extingue el c réd i to que se 
cede, y el deudor cedido puede oponer a l cesionario todas las excepciones que pro­
cedan del que cede, lo cual no puede hacer el delegado que ha aceptado la dele­
gac ión . 

(4) Si fidejmsor adjicialur, g 3. Creemos con M . Dueaurroy, n ú m . 1.111, que no 
se t ra ta a q u í de la misma fianza, sino de la c l áusu la por la cual el deudor se obl igó 
a prestar caución: no se conceb i r í a cómo la accesión de un fiador podr í a operar l a 
novac ión . 



acción personal ejercitada in legitima Judicio (1), entrañando 
la litis contestalio el compromiso de las partos de defenderse 
delante del juez y de cumplir lo que ordenase, se consideraba 
que la obligación de ejecutar la sentencia (2) sustituía á la 
obligación primitiva alegada por el demandante.—Por lo de­
más, la novación que resultaba de la litis contestatio se distin­
guía de la ordinaria ó convencional, en que dejaba sustituir, 
por la nueva obligación, las prendas, las hipotecas y otras se­
guridades accesorias que garantizaban la ejecución de la p r i ­
mitiva. {L. 9, D. de novat.) 

P. ¿Qué es el mutuo disentimiento? {contraria voluntas} 
¿Cuáles son las obligaciones que puede extinguir? 

R. E l mutuo disentimiento es el acuerdo de las partes para 
disolver la obligación que habían contraido. E l mutuo disen­
timiento sólo disuelve las obligaciones consensúales; las obli­
gaciones que se forman por el solo consentimiento son las úni­
cas que pueden disolverse por ei mismo, según la regla de de­
recho civil, de que una obligación se disuelve de la misma 
manera corno se ba formado. Y aun estas obligaciones no pue­
den disolverse por el mutuo consentimiento, sino cuando las 
cosas están aún enteras [re nondum secuta], es decir, cuando 
ninguna de las partes ha ejecutado aún el contrato (3). 

P. Cuando un acreedor rehusa recibir lo que se le debe, 
¿puede obtener el deudor su liberación? 

R. Puedo obtenerla haciendo ofertas [oblatio] y consignando 
la suma' oíi-ecida [obsignutio) e i i un lugar designado por la au­
toridad pública [tuto in loco. L . 28, It. de adm. tut.) La con­
signación, precedida de las ofertas, libra al deudor, como si 
hubiese pagado á la persona á quien hubiese autorizado el 
acreedor para cobrar. Las ofertas deben comprender el capi­
tal y los intereses. Deben hacerse en el término y en el lugar 

(1) Se v e r á en el t í t u l o de las excepciones l a d i s t inc ión que se hacia en el régi­
men de las f ó r m u l a s , entre el judicium legitimum, instancia regulada por el dere­
cho c i v i l , y el judicium imperio condnens, instancia regulada por el derecho pre­
tor io . 

(2) Resultaba en este caso que la sentencia no p r o d u c í a solamente, como de or­
dinar io , la excepción rei judieata, sino que la litis coniesíaíio; habiendo extinguido 
el c réd i to p r i m i t i v o del demandante (suponiendo que hubiera existido), este créd i ­
to no pod ía ser alegado por el demandante y servir de baso á una nueva acc ión . 
( V . lo que decimos á este propós i to en el t í t u l o de las exeepeiones.) 

(3) Porque si, v . g., hubiera sido entregada la cosa vendida, no b a s t a r í a el solo 
consentimiento de las partes para inval idar la venta y destruir la obl igac ión del 
comprador de pagar el precio: ser ía preciso a d e m á s que la cosa entregada hubiera 
sido devuelta. ( L . 1, C. qtiando liceat ab emptione discedere.) Si después de la entre­
ga do la cosa el comprador se comprometiese á devolverla, h a b r í a entonces un nue­
vo contrato, y no solamente a n u l a c i ó n del ant iguo. ( L . 5S, D . de pactis.) 



convenido para el pago.—Este modo de liberación no se apli­
ca sino á ia obligación de entregar una cosa mueble, y espe­
cialmente una suma de dinero. Si se tratase de un inmueble, 
se haría nombrar un secuestro para administrarlo, porque pa­
ra quedar libre, el deudor no debe continuar en posesión de 
la cosa ofrecida. (L. 1, § 37, D. deposüi.) 

P. ¿Á qué obligaciones se aplica el modo de extinción por 
la pérdida de la cosa debida? [iiitevitu red debüce). 

R. Sólo se aplica á las obligaciones que tienen por objeto un 
cuerpo cierto, como tal esclavo, tal estatua (1). E l deudor do 
un cuerpo cierto queda libre cuando la cosa (]ue forma el ob­
jeto especial del contrato llega á perecer sin culpa suya y a n ­
tes de entregarla. (V. págs. 381 y 397.) 

P. ¿Qué es confusión? 
R. Entiéndese por ella, en derecho, la reunión de las cua­

lidades de acreedor y deudor en una misma persona. .Nadie se 
puede deber á sí mismo: la reunión en la misma persona do la 
cualidad de acreedor y de deudor, hace naturalmente desapa­
recer la obligación (2). Esto es lo que sucede, v. g., cuando el 
deudor es heredero del acreedor, ó recíprocamente ¡3). 

P. ¿En qué caso el concurso de dos causas lucrativasentraria 
la extinción de una obligación? 

R. Cuando la misma cosa se debía á la misma persona por 
dos causas lucrativas, el acreedor no podía extinguirla dos ve­
ces. Guando, pues, la había recibido por uno de los títulos gra­
tuitos, el deudor que la debía en virtud de otro titulo igual­
mente gratuito, quedaba libre. Este es el sentido de la regla, 
.según la cual dos causas lucrativas no pueden concurrir j u n ­
tamente. (V. pág. 290.) 

P. ¿Cuál era el efecto del pacto de no pedir [puctum de no 
petendo) cuando no extinguía la obligación ipso jure? 

R. E l simple pacto f[ue no [luede forimir sino obligaciones 
consensúales, no puede disolver en general sino las de la mis­
ma naturaleza (4). Mas respecto de las otras obligaciones civi-

(1) Cunndo pe t ra ta do casas fungibles (V. l i b . I I I , t i t . X I V ) , el deudor que ha 
perdido las dcstinada.s al pago no queda l ibre , sino que debe procurarse otras. 

(2) La confusión puede llegar á cesar, iior ejemplo, cuando el heredero testa­
mentario es desposeído por la querella inoffieiosi tesiamenti. En este caso reaparece 
la obl igación que la confusión h a b í a hecho imposible de ejecutar mientras d u r ó 
é s t a . (L . 21, i ; 2, D . de inof. test.) 

(3) Cuando hay muchos herederos, la confusión no extingue la deuda sino en 
p roporc ión i la parto hereditaria re la t iva á a q u é l sobro cuya cabeza se ha reali­
zado. 

(4) Sin embargo, el simple pacto bastaba para ext inguir ípso jure la obl igac ión 
resultante de ciertos delitos, como el hur to y la in ju r i a . (L . 17, § 1 , 10. de pactis.) 
L a ley de las Doce Tablas decía ; Si ynembrum rupit in cttm e-o pasinit, taV.o esto. 



les, la convención por la cual el acreedor consentía en librar 
al deudor, fué sancionada por el derecho pretorio, y hacia na­
cer una excepción [exceptio pacti conventi] destinada á impe­
dir la condenación del deudor contra el cual el acreedor ha­
bría ejercitado una acción, con desprecio del pacto de no 
pedir (1). 

P. ¿Qué es compensación? 
R. E s la balanza establecida entre dos deudas y dos crédi ­

tos recíprocos, los cuales se extinguen hasta la concurrencia de 
sus cuotas respectivas. E n derecho estricto, la coexistencia de 
dos deudas no impide que existan la una y la otra. Mas como, 
por una parte, es contrario á la equidad que un acreedor per­
siga á un deudor hacia el cual está obligado el mismo por una 
deuda equivalente [dolo facit qui petit quod redd.üurum est. 
L . 173, § 3 , D. de reg. jur. 'j, y, por otra, hay utilidad para 
cada una de las partes en pagarse á sí mismas por compensa­
ción, más bien que en comenzar pagando la deuda, para re­
clamar en seguida el pago del crédito, porque se evitan así las 
dihcultades de la cobranza y los peligros de la insolvencia {in-
terest nostra potius non solvere quam solutum repeleré. L . 3, 
D. de comp.), se vino á admitir la compensación como medio 
de liberación primero, de una manera restringida y excep­
cional, y después de una manera general (2). Mas es preciso 

(1) V . p á g . 413. Es menester, por lo demás , para que pudiera producir una ex­
cepción, que el pacto de no pedir se hubiera hecho por un acreedor capaz de dispo­
ner del c réd i to . Así , el hecho por un pui>ilo, sin la au tor izac ión de su tutor, no te­
n í a n ingún efecto n i por derecho pretorio. E l pacto, cuando se h a b í a hecho de una 
manera general {in retn), aprovechaba á todos los interesados, por ejemplo, á los 
fiadores y á los herederos del deudor. No hubiera sido as í en el caso de que el 
acreedor se hubiese comprometido á no obrar sino contra una persona determinada 
(in personamY- sólo és ta se hubiese aprovechado de él . 

(2) Desde época antigua h a b í a compensac ión forzosa cuando la acc ión era ejer­
citada por un banquero (argentarius. V . Gayo, I V , § 64) contra su cliente. E n este 
caso, el demandante se hubiera expuesto á perder su derecho, por efecto de la plus-
pe t ic ión , si se hubiera presentado como acreedor de su cliente sin tener en cuenta 
que él mismo le deb ía á éste. Así , b a h í a una i m p u t a c i ó n obligada (dcductio. Gayo, 
§ 65), cuando el que h a b í a comprado en masa los bienes de uno que h a b í a heclio 
quiebra (bonorum emptor. Y . l i h . I I I , t í t X I I ) , obraba contra uno de sus deudores, 
acreedor por su j iarte del quebrado; el demandado no era condenado sino hecha de­
ducción del dividendo que el demandante le d e b í a como comprador de los bienes 
del quebrado. La compensac ión se a d m i t i ó , desde una época igualmente antigua, 
en las acciones de buena fe; desde luego, cuando las dos deudas t e n í a n el mismo 
origen (ex eadem causa), y después, aun cuando resultaban de causas diferentes (e.r 
dispari causa). Autorizado el juez en estas acciones, para apreciar ex cequo et bono 
el efecto de los compromisos, no condenaba al demandado sino al resultado de la 
deducción hecha de lo que le deb ía el demandante. E n las acciones de derecho es­
tricto, se concluyó i>or adu i i t i r l a compensac ión mediante la excepc ión de dolo que. 



notar que en ninguna época la compensación operó la extin­
ción de las obligaciones por la fuerza de la ley y sin conoci­
miento de las partes (1). Jamás ha sido, en Roma, sino un me­
dio de impedir el deudor ser condenado cuando él mismo era 
acreedor del demandante. En otros términos, la compensación 
no ha sido jamás efecto directo de la ley, sino efecto de la sen­
tencia que ia bahía aceptado por consecuencia de una especie 
de demanda reeonvencional (2). 

P. ¿Qué es prescripción? ¿Cómo realiza la extinción de las 
obligaciones? 

R. E n el antiguo derecho, las acciones á las cuales daban 
nacimiento las obligaciones civiles, eran, en general, perpe­
tuas. Ningún lapso de tiempo podía extinguirlas. E l empera­
dor Teodosio 11 alteró esta regla, que sufría, por otra parte, 
algunas excepciones, y limitó la duración de las acciones á 
treinta años. La prescripción, pues, es un medio dado al deu­
dor para librarse de la acción del acreedor, prevaliéndose del 
lapso de tiempo que ha corrido desde el nacimiento de la obli­
gación. No extingue la obligación sino indirectamente y eaice/)-
tionis ope (31. 

fué introducida en la fórmula , (V. e l t í t u lo r f c ios cxcejwioiies.) Mas era preciso siem­
pre, fuese cual fuese la naturaleza de la acc ión , que el deudor opusiera la compen­
sac ión para que la admitiera el juez. Si no h a b í a sido propuesta, e l deudor conde­
nado conservaba el derecho de ejercitar á su vez la acción que le cor respondía . 
1 r.. 7, § 1. D . de comp.) 

(1) Sucede muy de otra manera en Francia, art. 1.290 del C. Napo león , Cuando 
se dice en los l ibros de Derecho romano que la compensac ión h á lugar ipso.¡uve, es­
to no quiere decir que h á lugar por pleno derecho, por el .solo hecho de la coexis­
tencia de dos deudas, sino sólo que en el ú l t imo estado del derecho el juez jmede 
declar.ar la compensac ión de oficio, sin tener necesidad de estar especialmente auto­
rizado p o r u ñ a excepc ión , como en otro tiempo en las acciones strieti juris. 

(2) Esto es lo que h a c í a que la compensac ión pudiera admitirse aun por las 
deudas naturales, no reconocidas por la ley c i v i l (etíam quod natura dchcíur, venit 
in compensati&nem. L . 6, D . de comp.) La facultad de atender á la equidad que a l 
juez co r re spond ía , l e autorizaba á regular los derechos d é l a s partes exaqun et bono. 
Por lo d e m á s , cuando la compensac ión solicitada era admi t ida por el juez, se ha-
clan retrotraer los efectos a l d ía en que las dos deudas hablan coexistido. Asi , no 
se calculaban m á s que los intereses de lo que se quedaba debiendo, hecha la impu­
t a c i ó n de la deuda m á s p e q u e ñ a , contando desde el d í a de la coexistencia de las 
dos. ( L . 11, D . de comp.) 

(3) P u é d e s e decir de la misma manera que extingue la acc ión m á s bien que la 
ob l igac ión . L a prueba de que la obl igación subsiste a ú n , si bien privada de la ac­
ción personal, es tá en que el acreedor, que no puede ejercitar la acción personal 
.sino durante t re inta años , puede ejercitar la hipotecaria durante cuarenta. (L . .3, 
4, § 6 1 , c. de prcetic.) La obl igación, que no puede servir para atacar, puede servir 
p.ara defenderse: temporalia etd agendum perpetua stint ad excipiendum, 



P. ¿Qué es la restitución in integrum? [restitutio in inte­
grum). 

R. Es el restablecimiento de un estado anterior de derecho 
operado por el pretor y motivado en consideraciones de equi­
dad. Para obtenei- la restitución era preciso, en general: 
1.°, que el que la podía hubiera sufrido una lesión; 2.°, que se 
hallara en uno de los casos previstos por el edicto (1); 3.°, que 
no hubiese tenido otro medio para obtener reparación (2). L a 
restitución podía obtenerse por vía de excepción. E n el p r i ­
mer caso, era preciso que se pidiese en un plazo que se ex­
tendió á cuatro años por Justiniano. (L. 7, c. de temp.) Para 
obtenerla por vía de excepción, era el plazo ilimitado. 

P. ¿Cuáles eran los efectos de la restitución in integrum? 
R. La restitución, volviendo á colocar á las pariesen el es­

tado en que estaban antes del acto que había producido la 
lesión, destruía todas las consecuencias de este acto. Si , por 
ejemplo, la cosa vendida había sido entregada, debía ser res­
tituida con los frutos que hubiese producido. Por el contrario, 
el precio pagado debía ser devuelto con los intereses. (L. 24, 
27, § 1, D. de minor.) 

(1) Entre las causas do res t i tuc ión previstas por el edicto, so hallaba la menor 
edad. E l menor de veinticinco años que ba obrado con la au to r i zac ión de su tu tor 
ó de su curador, l ia hecho un acto vá l ido según el derecho c i v i l . Mas, si ha sufrido 
lesión, el acto se considera como no sucedido por el pretor, que repone las cosas a l 
estado en que se h a l l a r í a n sin él . {V. pág . 154.) 

(2) V . principalmente L . 16, D . de minor. L a r e s t i t uc ión es, en efecto, un me­
dio extremo inventado por los pretores para suplir a l derecho c i v i l ó para evi tar 
.sus rigores. 


